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Denominamos mas o masía a la construcción rural aislada 
con funciones de vivienda y núcleo articulador de la explotación 
agraria de las tierras donde está enclavada. La masía se en­
cuentra con mayor o menor intensidad prácticamente por casi 
todo el Principado, siendo en las comarcas pertenecientes a la 
Cataluña Vieja donde hallamos con más frecuencia este tipo de 
construcción. 
La masía es un edificio de varias plantas, de tres a cuatro 
generalmente; sóló de manera excepcional encontramos construc­
ciones con una única planta Está basada en un sistema espacial 
modulado, constituido por crujías -tres normalmente- perpen­
diculares a la fachada. En la planta baja (fig. 1.1), alrededor de 
un amplio pero poco aprovechado zaguán correspondiente a la 
crujía central, se hallan los establos, los almacenes para los 
aperos y, en las masías vitícolas, la bodega, el lagar y también 
la prensa cuando se dispone de ella. En el fondo del zaguán 
suele encontrarse la escalera que permite el acceso al piso su­
perior. En las comarcas de clima más benigno es posible que 
la cocina esté situada en uno de los cuerpos laterales de la 
planta baja. El primer piso (fig. 1.2) alberga los dormitorios, de 
notables dimensiones por regla general, aunque algo más redu­
cidos en comarcas frias. Estas estancias ocupan las crujías la­
terales, reservando la central para la sala, el espacio de la casa 
con un mayor valor representativo que puede desempeñar la 
función de comedor de uso cotidiano, si bien es más normal 
reservarla para ocasiones festivas extraordinarias. La cocina, 
cuando no se encuentra en la planta baja. se sitúa en el ex­











































FIG. 1. Tipología básica de la masía. 
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primer piso. En el caso de que exista un segundo piso 
encontraremos allí dormitorios adicionales y en la parte superior 
del edificio el desván con funciones de secadero o trastero y 
el granero. 
Muy a menudo se ha destacado la dificultad existente para 
establecer de manera más o menos exacta la tipología de la 
masía. Bien conocido es el estudio al respecto efectuado por el 
arquitecto Josep Danés i Torras 1 en el primer tercio de nuestro 
siglo, donde se detenninan los tres tipos básicos de masía siguientes: 
1. Construcción con tejado de dos vertientes paralelo a la 
fachada. Este tipo se encuentra especialmente en las 
zonas de clima seco (fig. 1.3). 
n. Construcción con tejado de dos vertientes perpendicu­
lares a la fachada. Es el grupo que goza de una mayor 
difusión (fig. 1.4). 
ID. Construcción con tejado de cuatro vertientes. Se trata 
en este caso de un tipo más señorial, que ya encon­
tramos a partir del siglo XVI (fig. 1.5). 
La validez de este esquema tipológico es innegable, si bien 
hay que tener siempre en cuenta que abarca tan sólo las masías 
que Danés i Torras denominó de «estructura clásica», aproxi­
madamente una tercera parte del material que sometió a es­
tudio, quedando, pues, el resto sin clasificar. 
Evidentemente no es nada fácil cuando se hace resulta 
siempre algo forzado- querer reducir las variadas manifesta­
ciones de la arquitectura popular a una serie de tipos determi­
nados. Por lo que se refiere a la masía, uno de los factores 
que hacen todavía más difícil establecer su tipología es al mismo 
tiempo una de sus principales características: su capacidad de 
crecimiento. La masía, desde el punto de vista arquitectónico, 
no es nunca una construcción «acabada»; crece a medida que 
las circunstancias de índole económica lo posibilitan y aconsejan. 
La capacidad de crecimiento es algo inherente a muchos otros 
tipos de construcciones de origen popular, exceptuando lógica­
mente la mayor parte de las arquitecturas primitivas por cons­
tituir un modelo cerrado. Pero aquello que distingue a la masía 
es su limpio carácter de «edificio abierto», ya que, desde el 
punto de vista espacial, no existe ninguna restricción que con­
1 Josep Danés i Torras, «Estudí de la masía catalana», Butlletí del Centre 
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dicione este crecimiento. Tal como pasaremos a ilustrar segui­
damente, la masía puede crecer lateralmente, por la parte an­
terior y posterior de la casa, así como verticalmente mediante 
la adición de nuevos pisos. Otro aspecto relacionado claramente 
con esta característica de su crecimiento es la tendencia a 
formar un solo bloque, hecho que supone urta cierta economía 
constructiva y facilita sobre todo su defensa ante agresiones ex­
teriores. La masía tiene a menudo edificios de importancia 
menor, exentos al cuerpo del edificio, pero esto no es ni mucho 
menos una constante. Con muchísima frecuencia veremos la 
masía constituida por un único bloque en el que se hallan cla­
ramente diferenciadas tanto la vivienda como las diferentes de­
pendencias relacionadas directamente con el trabajo de la ex­
plotación: pajar, granero, establo, almacén de aperos, etc. 
Es, naturalmente, imposible querer inventariar en pocas líneas 
las diferentes soluciones constructivas destinadas a la ampliación 
de la masía. No obstante, nos puede ser de gran utilidad exa­
minar los modelos de ellas que con más frecuencia aparecen, 
no con ánimo de pretender establecer su tipología, sino para 
poder apreciar mejor esta importante característica estructural 
de la masía que representa su capacidad de crecimiento. 
a. CrecImiento lateral 
El crecimiento de tipo lateral es, sin duda alguna, el que se 
produce de forma más «espontánea» y en un mayor número 
de casos. Generalmente se adopta esta solución al querer am­
pliar la superficie de la casa destinada a establos y almacenes, 
pero cuando esta ampliación lateral es de varios pisos, sirve tam­
bién para dotar a la vivienda de un mayor espacio. La manera 
más habitual de llevar a cabo este tipo de ampliación consiste 
en añadir al cuerpo del edificio una crujía paralela a las ya 
existentes, con lo que la casa pierde la simetría original que po­
dría tener en un principio (fig. 2.1). La cobertura de estas am­
pliaciones -exceptuando las masías del grupo I, es decir, aque­
llas de caballete paralelo a la fachada- sigue la línea del tejado 
del edificio principal, aunque puede alterarse su pendiente y pre­
sentarse de forma tanto continua como discontinua. En este úl-
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timo caso, el caballete del edificio agregado suele ser más bajo 
que el del edificio principal. La longitud de estos añadidos es igual 
o menor que la de las crujías centrales y pocas veces será mayor. 
Muchos pajares, por ejemplo, han sido levantados según este mo­
delo constructivo (fig. 2.2.a). Se trata de edificios de fachada 
abierta que miden aproximadamente un tercio de la longitud la­
teral de la casa y suelen constar de dos plantas. La planta baja 
de este cuerpo añadido se cierra cuando se destina a cuadras o 
almacén de aperos. Cuando la nueva crujía supera por la parte 
delantera la longitud del edificio principal -solución adoptada 
sobre todo para la ampliación de los establos- este agregado 
ayuda a configurar el patio o era de la masía (fig. 2.2.b). 
En las masías de caballete paralelo a la fachada, el tejado de 
las ampliaciones laterales acostumbra a presentarse también a una 
vertiente, pero perpendicularmente a la cumbrera del edificio prin­
cipal (fig. 2.3). Existe asimismo la posibilidad de efectuar una 
simple prolongación de la casa alterando entonces solamente la 
longitud de la fachada (fig. 2.4). 
Por regla general, la construcción de estos cuerpos añadidos 
es más sencilla que la de la casa. Difícilmente encontraremos en 
ellos, por ejemplo, la bóveda de cañon -usada, en cambio, con 
gran frecuencia para cubrir las crujías centrales de la planta 
baja-, sino que se techarán con un simple envigado. Cuando la 
finalidad de estas ampliaciones no es la de aumentar el espacio 
para la vivienda, podemos observar a menudo una cierta preca­
riedad del material usado en la construcción. La sólida mampos­
tería de piedra de la casa podrá ser sustituida en estos casos total 
o parcialmente por paredes de tapial y en construcciones más mo­
dernas por ladrillos delgados dispuestos de canto y sin revocar. 
Especialmente durante el siglo XIX fueron muchas las masías 
que agregaron, sobre todo a los lados pero también en la fa­
chada y a veces en la parte posterior de la casa, un cuerpo 
adicional formado por una galería o varias, en este último caso 
superpuestas según los pisos (fig. 3.1). Estas galerías adinteladas 
o construidas por arcadas, además de ser un elemento de pres­
tigio cuando son de fábrica esmerada, acostumbran a ser fun­
cionalmente polivalentes, ya que tanto pueden servir de secadero 
como de sala de estar e incluso comedor en los meses más 
benignos del año. 


















FIG. 3. Crecimiento posterior y vertical de la masía. 
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b. Crecimiento posterior 
El crecimiento por la parte trasera de la masía tiene lugar 
generalmente añadiendo una nave en sentido perpendicular a 
las crujías principales (fig. 3.2). Como en los añadidos laterales, 
su función se halla siempre en correlación con el orden ele­
mental que regula la distribución interna de la casa, es decir, 
si sólo tiene una planta la ampliación será destinada a establos 
o almacenes y si dispone de varios pisos engrosará asimismo 
el espacio para la vivienda. Cuando este edificio adicional dis­
pone únicamente de una planta, el tejado se construye a una 
vertiente y la mayoría de las veces en sentido perpendicular al 
caballete de la casa (fig. 3.3). En el caso de que tenga un mayor 
volumen, el tejado puede ser a dos aguas, apareciendo entonces 
como una prolongación al mismo o diferente nivel del tejado 
principal (fig. 3.4). 
La construcción en esta parte de la casa de cuerpos adicio­
nales con galerías, aunque se da en ocasiones, es bastante rara, 
pues no hay que olvidar que la masía acostumbra a mirar hacia 
mediodía y, por tanto, debido a razones climáticas, su parte pos­
terior encarada al norte ofrecerá el mínimo posible de aberturas 
al exterior. 
c. Crecimiento vertical 
La estructura del tejado de la masía acostumbra a tener una 
gran sencillez, constando de vigas, cabrio o encañizado y tejas 
apoyadas directamente encima (fig. 3.5). Este tipo de solución 
constructiva facilita enormemente la tarea de desmantelar la cu­
bierta para dar crecimiento vertical a la masía, la cual, por lo 
general, no excederá de las cuatro plantas. El añadido puede 
abarcar todo el perímetro de la planta del edificio sin sobrepa­
sarlo nunca (fig. 3.6) o bien ser más reducido, dando lugar 
-cuando se limita al perímetro correspondiente a la crujía cen­
tral- a la forma tipológica de «falsa basílica» (fig. 4.1), modelo 
muy corriente y a la vez característico de la masía. Este cuerpo 
central elevado, utilizado como desván-secadero o como almacén, 
se ilumina por pequeñas ventanas dispuestas a lo largo de los 












FIG. 4. Crecimiento vertical y frontal de la masía. 
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d. Crecimiento frontal 
La fachada es una parte de la casa que experimenta no 
pocos cambios a través del paso del tiempo, si bien estas re­
formas acostumbran a ser de naturaleza ornamental más que 
de tipo funcional: rebozado, esgrafiado, ensanchamiento de ven­
tanas o su transformación en balcones, etc. La fachada es la 
parte menos susceptible de hacer partir de ella las ampliaciones, 
pero esto no significa ni mucho menos que no se produzcan. 
Por lo que se refiere a la masía, nos encontramos con dos tipos 
diferentes de ampliación frontal. En primer lugar tenemos la 
simple adición de un nuevo cuerpo de construcción que puede 
consistir sencillamente en la prolongación o pseudoprolongación 
de una de sus crujías laterales, haciendo disminuir notablemente 
de esta manera la superficie correspondiente a la estricta fa­
chada (fig. 4.5). Muy a menudo, este edificio yuxtapuesto alberga 
en su parte inferior establos o almacenes, estando constituido 
el primer piso y en ocasiones también el segundo por un cuerpo 
de galería como el que ya hemos mencionado al hacer refe­
rencia al crecimiento lateral de la masía. 
El segundo tipo de ampliación frontal es el que podemos de­
nominar de «doble fachada». En este caso, se construye un 
nuevo cuerpo que cubre total o parcialmente la antigua fachada 
(fig. 4.3). Esta solución se adopta generalmente al querer dotar 
al frontis de la casa de cuerpos 'superpuestos de galerías, ce­
rrando no obstante la planta baja y dejando en ocasiones el 
último piso descubierto con lo que se corona la fachada con 
una amplia terraza. 
e. Elementos defensivos 
En épocas en que el bandolerismo y los conflictos bélicos 
castigaban duramente el campo catalán, muchas masías incor­
poraron al edificio varios tipos de elementos defensivos, desde 
las sencillas aspilleras, garitones y matacanes, situados en lugares 
estratégicos de la mansión, hasta las sólidas torres de defensa 
con planta circular generalmente, y en ocasiones cuadrada. Son 
muchísimas las masías que conservan hoy todavía esta torre, 
adosada a veces al edificio ya desde el mismo momento de su 
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construcción, pero casi siempre separada de él por un pequeño 
espacio -salvado solamente por una pasarela- con la finalidad 
de garantizar la inexpugnabilidad del refugio en caso de agre­
sión. En todos estos casos se trata de agregados que no pueden 
ser considerados como ampliación estricta, ya que estos ele­
mentos aportan un contenido funcional muy diferente desde el 
punto de vista cualitativo al del resto de las dependencias de 
la casa. No obstante, al mejorar la situación de la seguridad 
en las zonas rurales, muchas masías acabarían por unir sus to­
rres a la casa mediante la cobertura del espacio comprendido 
entre ambas construcciones, dando pie con ello a un nuevo 
cuerpo de ampliación de uno o más pisos (fig. 4.4). 
En ocasiones, la masía se compone de una yuxtaposición de 
varios edificios claramente diferenciados, si bien desde el punto 
de vista funcional siempre supeditados a la construcción prin­
cipal con la vivienda. En este caso, las sucesivas ampliaciones 
han sido efectuadas mediante el levantamiento de nuevos edifi­
cios independientes, agrupados en torno al patio o era, que 
podrá ser acabado de cerrar mediante tramos de muro inter­
calados. Esta solución constituye, sin embargo, la excepción y 
es observable sobre todo en construcciones modernas. Más a 
menudo encontramos el pajar como cuerpo independiente exento 
a la casa, en parte debido al peligro de incendio que acarrea 
el almacenamiento de este tipo de material. No obstante, po­
demos afirmar, tal como ya hemos expuesto en páginas ante­
riores, que la norma que regula el crecimiento de la masía 
tiende a evitar que la casa pierda su sentido de bloque com­
pacto. Así, por ejemplo, el ensanchamiento lateral dado a una 
masía mediante la inclusión de crujías paralelas a las originales, 
acostumbrará a ser contrarrestado en siguientes ampliaciones me­
diante la adición en la parte posterior de la casa de un nuevo 
cuerpo transversal. El patio o era, que pocas veces encontramos 
vallado, es generalmente excluido de este sólido bloque que cons­
tituye la masía, el cual en muchas ocasiones ofrecerá al obser­
vador un aspecto sumamente denso y abigarrado, debido a las 
sucesivas ampliaciones que se han efectuado en él. 
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d. Crecimiento frontal 
La fachada es una parte de la casa que experimenta no 
pocos cambios a través del paso del tiempo, si bien estas re­
formas acostumbran a ser de naturaleza ornamental más que 
de tipo funcional: rebozado, esgrafiado, ensanchamiento de ven­
tanas o su transformación en balcones, etc. La fachada es la 
parte menos susceptible de hacer partir de ella las ampliaciones, 
pero esto no significa ni mucho menos que no se produzcan. 
Por lo que se refiere a la masía, nos encontramos con dos tipos 
diferentes de ampliación frontal. En primer lugar tenemos la 
simple adición de un nuevo cuerpo de construcción que puede 
consistir sencillamente en la prolongación o pseudoprolongación 
de una de sus crujías laterales, haciendo disminuir notablemente 
de esta manera la superficie correspondiente a la estricta fa­
chada (fig. 4.5). Muy a menudo, este edificio yuxtapuesto alberga 
en su parte inferior establos o almacenes, estando constituido 
el primer piso y en ocasiones también el segundo por un cuerpo 
de galería como el que ya hemos mencionado al hacer refe­
rencia al crecimiento lateral de la masía. 
El segundo tipo de ampliación frontal es el que podemos de­
nominar de «doble fachada». En este caso, se construye un 
nuevo cuerpo que cubre total o parcialmente la antigua fachada 
(fig. 4.3). Esta solución se adopta generalmente al querer dotar 
al frontis de la casa de cuerpos 'superpuestos de galerías, ce­
rrando no obstante la planta baja y dejando en ocasiones el 
último piso descubierto con lo que se corona la fachada con 
una amplia terraza. 
e. Elementos defensivos 
En épocas en que el bandolerismo y los conflictos bélicos 
castigaban duramente el campo catalán, muchas masías incor­
poraron al edificio varios tipos de elementos defensivos, desde 
las sencillas aspilleras, garitones y matacanes, situados en lugares 
estratégicos de la mansión, hasta las sólidas torres de defensa 
con planta circular generalmente, y en ocasiones cuadrada. Son 
muchísimas las masías que conservan hoy todavía esta torre, 
adosada a veces al edificio ya desde el mismo momento de su 
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construcción, pero casi siempre separada de él por un pequeño 
espacio -salvado solamente por una pasarela- con la finalidad 
de garantizar la inexpugnabilidad del refugio en caso de agre­
sión. En todos estos casos se trata de agregados que no pueden 
ser considerados como ampliación estricta, ya que estos ele­
mentos aportan un contenido funcional muy diferente desde el 
punto de vista cualitativo al del resto de las dependencias de 
la casa. No obstante, al mejorar la situación de la seguridad 
en las zonas rurales, muchas masías acabarían por unir sus to­
rres a la casa mediante la cobertura del espacio comprendido 
entre ambas construcciones, dando pie con ello a un nuevo 
cuerpo de ampliación de uno o más pisos (fig. 4.4). 
En ocasiones, la masía se compone de una yuxtaposición de 
varios edificios claramente diferenciados, si bien desde el punto 
de vista funcional siempre supeditados a la construcción prin­
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han sido efectuadas mediante el levantamiento de nuevos edifi­
cios independientes, agrupados en torno al patio o era, que 
podrá ser acabado de cerrar mediante tramos de muro inter­
calados. Esta solución constituye, sin embargo, la excepción y 
es observable sobre todo en construcciones modernas. Más a 
menudo encontramos el pajar como cuerpo independiente exento 
a la casa, en parte debido al peligro de incendio que acarrea 
el almacenamiento de este tipo de material. No obstante, po­
demos afirmar, tal como ya hemos expuesto en páginas ante­
riores, que la norma que regula el crecimiento de la masía 
tiende a evitar que la casa pierda su sentido de bloque com­
pacto. Así, por ejemplo, el ensanchamiento lateral dado a una 
masía mediante la inclusión de crujías paralelas a las originales, 
acostumbrará a ser contrarrestado en siguientes ampliaciones me­
diante la adición en la parte posterior de la casa de un nuevo 
cuerpo transversal. El patio o era, que pocas veces encontramos 
vallado, es generalmente excluido de este sólido bloque que cons­
tituye la masía, el cual en muchas ocasiones ofrecerá al obser­
vador un aspecto sumamente denso y abigarrado, debido a las 
sucesivas ampliaciones que se han efectuado en él. 
